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relacionados con algunas festividades 
específicas, especialmente aquellas reli­
giosas de Carnaval, San Juan, Cor­
pus Christi y Navidad, entre otras. 

Para la elaboración de su trabajo, 
Londoño utiliza fuentes diferentes . 
Por un lado, una larga experiencia 
como bailarín y director de grupos de 
danza, la cual, infortunadamente para 
este trabajo, no lo desliga del pater­
nalismo ni de la visión romántica de 
la cultura popular que caracterizan 
los estudios de sus principales auto­
res básicos: Guillermo Abadía, Octa­
vio Marulanda, Jacinto Jaramillo y 
Harry Davidson. Por otra parte, usa 
menciones literarias a bailes y danzas 
contenidas en fuentes literarias y cos­
tumbristas y en última instancia - la 
más valiosa y las menos numerosas 
(tan solo tres)- que son entrevistas 
de viajes de campo de investigación a 
Barranquilla, Girardota (Antioquia) 
y Buenaventura. La información obte­
nida es, pues, bastante heterogénea, 
presenta problemas metodológicos 
esenciales y resulta muy dificil de uti­
lizar para la pretendida elaboración 
de teorías acerca del origen y d~sarro­
llo de los bailes mencionados. 

Otro aspecto esencial del libro es el 
relativo a sus representaciones gráfi­
cas de los pasos y figuras de los bai­
les, mal llamadas "planimetrías"(tér­
mino perteneciente a la topografía), 
también denominadas "planigrafias" 
en otros intentos de descripción de 
bailes ' . Las representaciones de Lon­
doño resultan muy rudimentarias, si 
se comparan con aquellas que se 
hubieran obtenido al utilizar la nota­
ción Laban o labanotación, que no 
sólo se refiere a los movimientos de 
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los pies sino que incorpora una des­
cripción de otros movimientos del 
cuerpo de quien baila. Este no es el 
único sistema de representación, pues­
to que en la actualidad se trabaja en 
perfeccionar otros, aunque la Jaba­
notación se halla muy difundida en el 
mundo 2. 

El aspecto musical es el otro ele­
mento fundamental del trabajo y resul­
ta también -junto con el de la metodo­
logia- bastante deficiente. Ninguna 
de las transcripciones musicales tiene 
indicada su fuente; es decir, la graba­
ción de la cual se extrajo. La inclusión 
de obras de José Barros, Lucho Ber­
múdez, Alejandro WiUs, Luis Ariel 
Rey, Alberto Urdaneta, Emilio Sierra 
y otros, manifiesta una notoria ausen­
cia de criterio de selección. Tomando 
sólo dos ejemplos, ni la Guabina chi­
quinquireña de U rdaneta ni el Gale­
rón llanero de Wills tienen realmente 
nada que ver con los bailes tradiciona­
les de Boyacá ni de los Llanos. Lo que 
se conoce como guabina en Boyacá y 
Santander y los golpes recios bailados 
en toda la región llanera son total­
mente ajenos a la estructura rítmica y 
melódica y formal de las piezas men­
cionadas, ambas producto de ambien­
tes urbanos. Sin embargo, volviendo a 
la única información de primera mano 
que posee el libro (es decir, las entre­
vistas y viajes de campo) resultan 
valiosas las transcripciones de las vuel­
tas, shiolis, monos y congos, entre 
otras. Vale la pena mencionar aquí 
cómo la información presentada en el 
libro resulta bastante inexacta cuando 
se aleja de su contenido inmediato, 
que es la descripción de los bailes. El 
.. siotis" o "shiotis" es el chotis español 
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o el Schottisch alemán. Es absurdo 
considerarlo un baile del siglo X V 111 
en Antioquia {pág. 69), cuando se sabe 
que solo comenzó a popularizarse en 
España y América durante la segunda 
mitad del siglo pasado J. 

El trabajo de Londoño acusa pro­
blemas de orden metodológico, de uso 
de fuentes, de falta de información, 
pero su problema básico es el criterio 
(o ausencia de él) con que presenta y 
elabora sus conceptos . No encuentro 
posible que con trabajos así se pueda 
llegar al objetivo fundamental que 
plantea, según sus palabras: desarro­
llar "un arte nacional con sello de 
identidad en el mundo" (pág. iü). 
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Por ejemplo, en Darlo T orregro y otros, "La 
danza del caimán, A Contratiempo, núm. 2, 
octubre de 1987, págs. 84-90. 

2 Este sistema se ha tratado de introducir en 
Colombia en un art lculo elaborado en Mhi­
co y publicado por la mencionada revista. 
Cf. A Contratiempo, núm. 1, junio de 1987, 
págs. 18-21. 

3 Es interesante ver que esta información 
figura en la obra de Harry Davidson, Dic­
cionario folclórico de Colombia. Bogotá, 
Banco de la República, 1970, t. 11 , págs. 
179-180, citada pero, al parecer, poco 
consultada por Londoño. Para una ver­
sión musical diferente, cf. Elkin Pérez y 
otros, " El siotis antioqueño'·, en A Con­
tratiempo, núm. 3, febrero de 1988. págs. 
71 -72. 

Tosquedad de diez años 

Erosión 
Adolfo Chaparro Amaya 
Ediciones Arbol de Tinta, Bogotá, 1988 

El entusiasmo deriva en lo incierto. 
Viene esta idea en glosa a los versos 
de un joven poeta, su libro Erosión, y 
su nombre Adolfo Chaparro Amaya. 
libro que se presenta al lector como 
un compendio de los poemas escritos 
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cntn· 1977 ' 1988 ltene \anas sec­
c t<l nc, . ent re la~ cuales sobresalen las 
dcdtcad.t' (~ encontradas) a Onente 
' Occtdcn tc , a la muJer y a (esa5 o tras 
muJere\) la,guttarra Un epígrafe de 
J thc 1 c1ama Lama. que d1ce · 

1.\ u t>\ llW!.Hra morado 
LcJ ¡wrt' :u qut• 5«' renht• 
) /u HIIU!Stru u•mlllo que se 

hulldt• 

Cuanto ahora puede deci rse es, 
•nte:talmcntc. que los poe mas demues­
tran una creación cont inua y, cie rta­
mente . apas1onada , y luego, que son 
rná-. lo propóMtos que las realiza­
c:aonc n calafacauvo· "expresión 
desgarrada". aunque por JUvenal y 
Ciertamente •ngenud, que anuncaa un 
párrafo de la contrapo rt ada. "En la 
to rmenta la expre~tón poét1ca abunda 
y "a ladd e en cuant o concHa pero es 
el poema el que res1ste los vaaJes y la 
bruju la lo~ cent ros donde el espíritu 
quaere la armonía recónd1ta y necesa­
rta para musacahzar la V1da y deshil­
' anar labenntos" Como en el párrafo 
transcrato. lo que d1cen los ve rsos es 
eq ui voco. no obstan te ser la fue rza su 
pnmera vartud. 

Qu ie ro consignar mi creencia en el 
~ •s tema de las generaciones, siendo 
este libro muestra del trabajo. la sen­
Sibtladad y el honzo nte de la que más 
recaentemente ha saltado al escenario 
de la creactón poéttca en Colombia. 
• o lo tomo como paradigma. aun­
que si como señal, y ésta es del desen­
canto real. cas1 de una agonía que 
a m pone una pregunta: ¿Hay un olvido 
de lo que es e l poema como ente pri­
mero del lenguaje. como estructura 
de arte, como contagio de la emoción 
por las palabra~ y de la expresaón por 
la cmoc16n? Plasmar d irectamente 
pensamientos. estados de ánamo, anéc­
dota~. amagtnac1 one~ o imágenes no 
e~ na el poema ni la poesía, aunque 
haya una auté nt ica - como en este 
ca~() ccrcan la a ella. 

Loli versos de Chaparro A maya no 
'IOn fácale~ (tampoco difictles) sino 
ca'' ajeno voluntariamente a la 
lectura: 
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Lo poruxúttca e.\ el arte de 
tronc hur el t rotal 
e on el wplo trenzado de los 
( Uérpo \ 

palpar lentomentr los pertpt>· 
cios del m tsterto 
odtvmor los coroc·ures de/libro 
VIVO 

tmpreso en mtmhtcos pétalos 
de ltt>mpo 
Sm reparos abrí los lobnmtos 
de esto turbto pastón onot·oreto 
dulme mt f osttdto wnol 
erosionado por eso mtrodo suyo 
dtstonte, mtronstgente. 
enfroscada en un vacío tramposo 
donde se cuecen fogosos 
ventarrones 
inhalados por elfestln que ofrece 
m1 <'orazón de pajo o sus 
destgmos. 

El entus1as mo denva en la equi vo­
cación, como de buenas mtenciones 
está hecho e l cam1no q ue lleva al 
infierno. Una construcción ve rbal no 
es una estructura verbal, aunque aqu í 
la inic1al postura es presenc1arel mis­
terio. buscar lo m1stenoso (donde 
habitan e l caos y lo ancestral) y e le­
varlo casi hasta lo magnifico. Hay 
poemas que quieren trajinar con cierta 
sabiduría ancest ral , citando no mbres 
del mito y la leyenda, contactos con 
la oscuridad como en el recuadro 
.. Extracto a las instrucc iones de un 
vidente en el año 1944": 

l . Quemar los notpes. 
}. Descifrar el ctt>lo. 
J . Entrar los espaldas. 
4. Cruzar rampante los ctr­

cuttos svásticas. 
5. V actor el golt>m sin rom ­

perlo. com o un huevo. 
6. Apagar Jo wgilonte mtro­

do sin mtrarlo 
y va, f rente o f rente. 
en los interludios del sino­
do inclemente 

7. - Secrnar t>n los o ídos del 
Führer 
los órdenes precisas 
poro explorar su propio 
m onasterio. 

En la c1encia de la poesía hay d os 
términos: intención y ejecución , que 
cuando coinciden hacen al poeta. 
Claro es que en este caso no hay tal 
coincidencia . Hay afán. Poemas que 
qu isieran agredir casi físicamente con 
cosas como alusiones al demo nio, a 
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zonas bajas de la existencia , que no 
son las del do lor sino las de la mise­
ria, en gesto que por locuaz acaba en 
inocuo, imágenes que recuerdan cier­
tas lecturas juveniles como (lo traigo 
a cuento sin relación) El lobo estepa­
rio, afán de esoterismo y de exor­
cismo. casi aluc1nación y huida de la 
vida, aunque - valga la verdad ­
están la urgencia y los lazos cord ia­
les, como en el poema que abre el 
libro, maesu o: 

¿Si un rt>etptenu vuelca 
-con intención -
el zumo de su trama 
y trastoca los hilal' 
apelmazados en fusión innata. 
cuál es el matiz genérico 
que revelo los motrtces 
donde el m otor momo wble 
diseño la mocenrta 
en su inicial impulso irom zado? 

Poesía , d igamos, tosca, la de este 
poemario que consigna d iez años de 
labor; más irracional que subjetiva. 
más desmedida que contenida, a pesar 
de la laudable confianza en la via del 
verso para descifrar la vida; más 
agresiva que rebelde y más cargada 
que despojada. P or lo dicho. he pen­
sado en el tema de las generaciones, 
no tanto en cuanto a s u recepción del 
pasado como en cuanto a su legado al 
porvemr. 

Est~ la o bra consignada en Ero­
sión. en uno de cuyos versos dice: 
"Antes de salir he de cancelar los 
odres donde bebió sin tasa mi sole­
dad tirana", tal vez concilie amor y 
destrucción. Invasora o invadida, se 
presenta finalmente como literaria en 
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su deseo de expresar lo exhausto, 
dentro de sentimientos y motivos que 
claramente son también literarios. 

JAIME GARCÍA MAFFLA 

Un espejo en el diván 

Ilusiones y erecciones 
Fernando Garaviw 
Ed itorial Oveja Negra, Bogotá, 1989 

De título elocuente, este libro de 
Fernando Garavito es el intento de 
exponer ante el público a un sujeto, 
desman~elando el edificio narcísista 
con ironía y rencor. La edición -casi 
de lujo- promete mucho. En la con­
tratapa hay una foto que merece ser 
analizada. Un personaje nos da la 
espalda y sólo vemos parte de su cal­
vicie {misma tonsura de párroco); su 
postura - contra una pared blanca­
es la del arrepentido, avergonzado o 
castigado. O la de quien pretende tal 
vez ocultar lo que está haciendo allí, 
con esas manos que no muestra, en su 
afán de dramatizar las ilusiones y 
erecciones de la cubierta. En todo 
caso, lo que sí nos muestra el libro es 
un recorrido por una poética que 
cabría casi toda en este fragmento : 

Yo so y número uno en JOdo 
no ha habido - no hay- no 
habrá 
sujeto de mayor po/encía sexual 
que y o 
una vez hice ey acular diecisiete 
veces consecutivas 
a una empleada doméstka 
[ ... ] 
tal com o ustedes m e ven 
joven - buen mozo- inteligente 
genial diría yo 
irresistible 
con una verga de padre y señor 
mío 
que las colegialas adivinan de 
lejos 
a pesar de que y o tralo de di­
simular al máximo 
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Este fragmento no pertenece al 
libro d e Garavito. Es de Nicanor 
Parra. El poema completo, titulado 
Como les iba diciendo, apareció por 
primera vez en un libro de retratos de 
escritores hispanoamericanos 1• Sin 
embargo, es la manera más sencilla 
de probar que gran parte de Ilusiones 
y erecciones, con su propósito de 
escandalizar, rinde homenaje a la 
retórica de don N ica. Es más: las cua­
tro secciones del libro de Garav ito 
son muy distintas. Las dos primeras, 
prescindibles por completo, llevan el 
emblema parriano, aunque nos servi­
rán para examinar otras señales de 
esta poética. U na constatación inicial 
es la búsqueda de un vocabulario: 

Estoy cansado de leer p oemas 
que nunca escriben la palabra 
tripas. 
Yo resucilo la palabra /ripas. 

[La flauta mágica, pág. 9] 

Dej a salir una palabra al aire, 
la palabra amapola. por ejemplo. 

[Prisión, pág. 1 3] 

La primera cita, que nos remite a 
Mozart , nos remitirá también a Berg­
man en otras partes del libro. Pero 
sólo en contadas ocasiones alcanza 
esta poesia a raspar ese convenio con 
lo trascendental que es tan de Berg­
man. El problema de los poemas de 
Garavito es que tratan de domar dis­
tintos códigos, como veremos. Y enton­
ces el lector no sabe a qué atenerse: 

Lector de Dante como no se 
no/a, 
no hice nada por la poesía: 
que ella se defienda com o pueda 
[ ... ] 
¿La poesía es un oficio serio? 
La poesía es un oficio serio. 
¡ La p oesía es un oficio serio! 

[Sonata de otoño, pág. 47] 

El divorcio entre lo jocoso y la res­
ponsabilidad salta a la vista constan­
temente . Garavito no ha conseguido 
la pareja perfecta - cosa que a Parra 
le sale de la manga- entre la humo­
rada y lo sublime. Este yo poético que 
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alardea con fogosidad ( Buscarem os 
la antim oral, pág. 52) se deba te ent re 
la escritura como mastur bación y 
defecación (lo q ue no tiene nada de 
malo) y la autocomplacencia ve rbal 
(cuyo inconvenien te es la mím esis. el 
estancamiento) . Recojamos. pues. las 
piezas del rompecabezas: 

ex campeón de peso m osca. ex 
agente de aduanas. 
masturbador en las salas de 
eme ... 

(El huevo y la serpiente, pág. 1 1] 

Hacerme el hara-kiri en plena 
fiesta, 
acariciarme largamentt- solo ... 

[Juegos de verano, pág. 19] 

y yo en m i mano labios 
mi erecta lanza alegre 

[Pasión, pág. 30] 

más allá del sordo único ser que 
se bifurca 
aúlla se f atiga se masturha 

[El habitante , pág. 37] 

un solo ser se habla se 
masturba 

se hace el amor se adora se 
conversa 

[Los comulgantes, pág. 34] 

¿Hasta qué punto estas confesio­
nes del sujeto poético (directas o en 
tercera pe rsona) son las que dan luL 
acerca de otras menos volunta rias? 
¿Adónde conduce el desnudamiento? 
Sigámosle la pista: 
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